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OS a m a n l o c o s 
Tengo que confesar que el «Concierto 

de Jazz» que tuvo lugar el pasado do ­
mingo, a cargo de !a fo rm idab le orquesta 
«Plantación», no me convenció. 

Antes de entrar en detalles y como 
que me interesa quede bien entendido 
que uno cosa es la actuación de este ex­
celente conjunto y la otra es la ca l idad 
de las obras ejecutadas, t rataré, por se­
pa rado , del asunto en cuestión. 

* * * 
La orquesta «Plantación» me entusias­

mó ya en el número de presentación. 
Una pieza ejecutada fo rmidab lemente , 

l lena de detal les, con unos matices y 
unos efectos excelentes, y en la que los 
profesores demostraron ya lo mucho que 
va len . 

Este número es la conf i rmac ión más 
exacta, más justa, d e ' que en música de 
este género no existen «segundas partes»; 
se acabó ya aquel lo de que, por e jemplo, 
el «jazz es un instrumento que acom­
paña» o «hace número». Hoy día, aunque 
no parezca así, la orquesta moderna 
exi je que todos sus componentes sean 
lo que antes se l lamaba una «primera 
parte» en su respectivo instrumento. Y 
que se desengaíien de una vez músicos 
y admi radores : si no es así, la orquesta 
no puede surtir sus efectos. 

La prueba, se ha conf i rmado una vez 
más, y , esta vez, a cargo de la «Planta­
ción», en el concier to en cuestión. 

Aque l Con t raba jo , que deb ido a la 
construcción dif íci l del «escenario», para 
muchos, seguramente pasó inadver t ido , 
iqué faena más fo rm idab le rea l izaba! 
¡Un Cont raba jo ! Un instrumento que pa­
rece que mientras «marque», ya ha cum­
p l ido su misión. 

¿Qué, diremos del Batería?. . ¿Se le 
puede pedir más a un hombre, en aquel 
pr imer número, sin gestos de ninguna 
clase (que esto ya ha pasado de moda), 
con toda na tu ra l idad , augmentaba y 
disminuía de fuerza aquel los golpes pre­
cisos, matemát icos, con un r i tmo impe­
cable, base de la orquesta? ¿Y... no es 
nada, que en el penúl t imo número, con 
solamente un par de compases de «sólo», 
canvior el r i tmo de un t iempo a o t ro , 
d a n d o a la orquesta una entrada segura 
y enérgica, sin la más pequeña indecisión? 

¿Y los saxofones?... ¡Qué igua ldad hay 
en los tres en todos sentidos! La fuerza 
justa, medida, al ejecutar un «crescendo». 
Sin o i r en ningún momento una v o z más 
fuerte que la o t ra , y así igual cuando 
disminuían un pasaje. Una Cuerda de sa­
xofones maravi l losa. ¿Y en la medida?... 
Pues... ¡otro tanto! 

Y así hablar íamos del resto del con­
junto. 

En una pa labra : encantado de la or­
questa. 

Y conste que yo no soy de aquel los 
que cuando oyen un «Hot» de t rompeta 
o de Clar inete se entusiasman, muchas 
veces de tal f o rma , que, sin darse cuenta, 
lanzan gri tos y hacen gestos de admira­
c ión. N o apruebo eso. 

Y ahora pasaremos al Concier to ; a 
las obras ejecutadas en el anunc iado 
«Gran Concier to de Jazz». 

* * * 
Cuando salía del mismo, rrte decía un 

amigo también concurrente al mismo. 
«¡Qué!... Si el Concier to hubiese gusta­

do , habrías visto a la gente salir entu­
siasmada del mismo; por el cont ra r io , ya 
has visto: como si nada hubiese sucedido. 
Salimos ahora mismo del concier to, y ya 
no se habla de él. Porqué... d ime: ¿qué 
es lo que han tocado? Quí ta le tú el nú­
mero «El Beso», que ha sido el único que 
ha va l ido a lgo , y lo demás, ¿qué?... 
¡Nada!...» 

Así hab laba mi amigo . 
Este amigo mío, que ya muchas otras 

veces me ha d icho que todavía no ha 
tenido ocasión de que la música de jazz 
le entusiasme en nada , ha encont rado 
ahora , en este Concier to , otra opor tun i ­
dad para repet i r lo. 

Yo , f rancamente, ni estoy de acuerdo 
ni lo estaré con él ni con n inguno ot ro , 
siempre que me hablen de la fo rma que, 
ya en un pr inc ip io , no ' se muestren con­
formes a o i r a lgo de este género , que 
va lgo la pena; o,»al menos, si a lgún día 
oyen a lgo que merezca la pena de ser 
o ído, que no vayan a c i r i o con el án imo 
de que «nada tiene que gustarles.» 

Pero desgrac iadamente, este Concier to 
de Jazz que se anunció con carácter 

de «ex t raord inar io» , con f ranqueza , no 
me convenció . 

Y, senci l lamente, expl icaré mis mot ivos. 
En pr imer término, no puede aceptarse 

que en un Concier to de esta clase una 
señor i ta, que nos la presenta el d i rector 
de la orquesta como cantante de Ope ra 
y Vocal ista de Jazz, cante un número 
como «El Beso». 

Y conste, con toda sincer idad lo d igo , 
que dentro del género al cual pertenece 
este número, no puedo menos que dedicar 
a d icha señorita mis' mós calurosos 
elogios. Pero... ¡es que tenemos que 
situarnos! Este número, ¿es p rop io para 
el Concier to en cuestión? N o sólo no 
es p rop io , sino que es inadmisib le. 
Si se hubiese t ra tado de un «Concierto 
de música var iada» , estaría de acuerdo, 
pero no era así. 

Y este número, precisamente, es el úni­
co que gustó a mi amigo y del cual me 
hizo elogios. ¡Naturalmente! Como que 
él , antes de entrar en el en to ldado ya 
estaba convenc ido de que «aquel lo» no 
le gustaría, se encontró de go lpe , sin 
soñar lo, con a lgo que no esperaba, y, 
hubiese sido lo que se hubiese quer ido , 
por el sólo hecho de apartarse de lo que 
él creía, tenía que gustarle. Es así, ni más 
ni menos. Porqué a mi amigo no le gustó 
ni el Concier to ni la Orquesta. Y no le 
gustó. tampoco ésta porqué ya fué a oir ía 
convenc ido de que no le gustaría. 

Pero si mi amigo y todos los que como 
él op inan se hubiesen hecho cargo de 
que «aquel lo» iba a ser un «Gran Con­
cierto de Jazz, ded icado a ios amantes 
de esta música», y que con este anuncio 
se cobraba una entrada al púb l ico , ten­
drían que reconocer que aquel número 
era un contrasent ido ex t raord inar io , aun­
que lo acompañara una excelente or­
questa. 

...Y todavía hay más. 
Se nos presentaba más tarde a la seño­

rita Fulana de Tai como vocal ista de Jazz 
en un f rox t ro t de «swing». ¿De qué?... 
¡Ah, si!... ¡De «swing»! 

«Tarde de fútbol» s u n . f o x t r o t que 
muchas orquestas, y entre éstas las de 
nuestra c iudad, naturalmente, hace ya 
mucho t iempo que vienen ejecutando por 
salones, ento ldados, «aplecs», y pare 
usted de contar. Y, si se me apura mucho, 
d i ré todavía que este fox t ro t está inclu ido 
en los repertor ios de las orquestas (no sé 
si todas, pe. o si de muchas), porqué, des­
grac iadamente, éstas se ven ob l igadas, 
para satisfacer los deseos del públ ico o 
de parte de él , a incluir en los mismos 
muchos bai lables que su placer sería no 
ejecutar nunca. 

(De este asunto pienso ocuparme o t ro 
día, porqué creo que ya es. hora de ha­
blar de «obras maestras» comiO «El 
Av ión» , el «Tiro l i ro», y tantas y tantas 
otras cosas que se ed i tan, escritas sola­
mente de cara al bols i l lo , y que tanto 
desprestigio causan a la música de jazz y 
dan mot ivo a sus enemigos de hacer 
campaña contra la misma) 

Cuando vimos anunc iado el fox t ro t 
«Tarde de fú tbo l» , creíamos todos o una 
gran mayor ía, que se trataría al menos 
de un ar reg lo especial para ser ejecuta­
do para concier to. Pero nuestra desilusión 
l legó al co lmo, al ver que se ejecutaba 
igual como en las ediciones que vienen 
ejecutándose para bai le. Mientras se de­
sarro l laba su ejecución y nuestra decep­
ción iba en aumento, pensábamos alme-
nos encontrar un «Hot^> de Saxofón tenor, 
por ejemplo, canv iado , o, cuando menos, 
algún efecto di ferente; un a lgo que sir­
v iera para justif icar su inclusión como 
número de concier to. Pero no fué así. 

Y este número, este . f ox t ro t de 
«swing» (?) era precisamente el p lato 
fuerte para presentarnos a una vocal ista 
de Jazz. 

N o ; no es este el camino para educar 
a los amantes del jazz y. t ratar de con­
vencer a sus enemigos; t iene, esta música, 
mucho , muchísimo más, para ejecutar en 
concierto y no cosas como ésta. Como 
bai le , pósase; como espectáculo, para 
que una vocal is ta, además del canto pue­
da demostrar sus apt i tudes de art ista en 
un escenar io, aceptab le ; para concierto 
ex t rao rd ina r io , detestable. 

* * * 
Por esto no me convenció este Con­

cierto de Jazz. Y espero que en otras 
fiestas, cuando tendremos ocasión de po­
der o i r nuevamente un conjunto no tab le , 

M a l sabor dejó en mi boca aque l lo . 

Estaba yo emoc ionado por la despedida 

que afectuosa recibía de var ios amigos. 

Sabía eran sincer'bs que las frases que 

salían de sus labios deseándome mucha 

suerte y propic ias oraciones promet ién­

dome. Las lágrimas de los míos y las de 

a lguna amigu i ta , era la mayor emoción 

de la j o rnada ; cuando encont ié a un 

m o z o , ga l l a rdo , a r rogan te , a l t i vo . 

Estás loco , me d i jo , no ves que a Rusia 

vas a la muerte. Eres joven déjate de 

ideales. Se v ive una solo vez . 
Quedé confuso pr imero, después retiré 

ia mano que le había of rec ido y me se­
paré de él sin mas. 

A h o r a no me arrepiento de aquel lo. 
Después de lo que he visto y veo cot i­

d ianamente, el mol consejero merece mi 
desprecio. 

Si estar loco es vestir un uni forme y, 
caminar millares de k i lómet ios en busca 
de la muerte, santa locura sea. 

La v ida no volé la pena de ser v iv ida 
sino es quemándo la en un ideal . Y al fm 
y al cabo la muerte es el tránsito a v ida 
mejor. 

Sigue tu comprando con tus billetes 
placeres fáci les, embriagueces, comodi­
dades. Lábrate un porvenir , junto a tu 
a l rededor rameras y rompe copas a 
granel . 

Esto te dejará un gozo momentáneo 
pero si aún te queda a lgo de español , 
l legará un día que fe do ldrá íu juventud 
perd ida vanamente , cuando la Patria te 
l lamaba a las filas de sus valerosos sol­
dados y fa langistos. 

Que venga, la muerte es de poca monta 
pero lo que interesa es que la sangre 
for ta lece a la generac ión joven que no 
fué admi t ida por su mocedad en la con­
t ienda. 

Nos llamaste locos, pero no te od ia-

excelente, como es la «Plantación», los 
amantes de la música de jazz, de la 
buena música que tiene el Jazz, saldre­
mos satisfechos y entusiasmados de sus 
conciertos, ya que elementos para el lo 
los hay. 

LUIS PEY 

mos. N o eres enemigo para nosotros. 
Mereces solamente desprecio. 

Nos asquea pensar siquiera con los de 
vuestra calaña. 

Podrió creer si no te conociera que 
esto pueda doier te , pero no; a ti no te 
impor ta que esté en pel igro la fe y que 
sean quemadas de nuevo nuestras igle­
sias y sacri f icados sus ministros y las mís­
ticas esposas del Señor, a tí no te impor­
taría que la garra del soviet se c lavara 
de nuevo en nuestra Patria amada . 

Ya no te acuerdas de aquel las p rome­
sas que hiciste, muerto de miedo en el 
escondr i jo , en aquel los t iempos de do lo r , 
miseria y cr imen. 

Pero si tu no lo tienes presente, lo saben 
las fa langes juveniles de Franco, lo sabe 
la División Azu l y lo saben estas mucha­
chas de la Falange que nos dicen en sus 
cartas que las mujeres españolas están 
orgul losos de nosotros y que no es derra­
mada en Rusia la sangre estéri lmente. 

Mientras aquí y hoy precisamente de 
modo part icular en una gesta heroica 
rea l i zada, en la que se les ha dado a los 
bolcheviques un buen pa lo , por cierto y 
nuestros camaradas han demost rado una 
vez más el va lor in igualable de la raza , 
se está defend iendo lo que hace unos 
pocos años se l iquidó en la Patria. 

V in ie ron , según frase de los que allí se 
encon t raban , como lobos hambrientos, 
pero los que sal ieron con v ida cor r ie ron 
como los rusos saben hacer, no sin dejar 
abundantes bajos y mater ia l en poder de 
España. 

La cosa ha sido en pequeño, pero 
ejemplo más que suficiente para que si 
¡o hobían o l v i dado que creo que, recuer­
den una vez más que t ienen españoles 
enfrente y que con el a rdor p rop io de la 
sangre, se sabe guerrear. 

Puedes si quieres l lamarnos locos pero 
procura que tus pa labras oculten solo tu 
cobard ía ; no sea que te deslices y ocultes 
t ra ic ión. 

Cu idado que la juventud fa langista 
tiene buen o l fa to paro dar cuando suene 
la hora H. 

JAIME V I Ñ A L L O N G A 
Rusia, 16 junio 

SI ASI FUER 
Nácar de e mis ensiieño.v, rosal de mi alborozo, 

eria nítida y suave que en mi peclio se esconde. perla nit iaa y suave que en mii pee 
luimnaxia perpetua, ¿aonoe te ke visto.' ¿clonoe, 
que la paz mía robas y con ella m.i gozo." 

¿\ /uc. buscas en im vjoa torjacla entre las penaa.' 

¿irorqué si me miraste tu liecliizo me laas o e í a a o ' 

¿\¿ué te luce yo alma mía para que nayas atado 

mi voluntad, y orgullo con tus áureas cadenas.' 

u i este temblor nervioso que tu presencia aum.enta 

al par no lo .sintieras en ascua convertida, 

til no serías trato, UL tú serías viaa, 

Y sí, presagio iiorreiiao cíe trueno y de tormenta. 

Oi lates cuando lato, si alientas cuando aliento 

y sueñas en mis noclies y yo en las tuyas sueño 

SI adoras en mi gesto la voliintacl del oueño 

y suires, cuando sutro, más cruoo aún el tormento. 

OÍ cuando tardo, lloras, y clamas al buen viento 

y mesas tu cabello que per tumó el ensueño, 

SI rezas a ese Lrjsto que suíre en duro leño 

y el corazón lo muestras, sencillo, más contento. 

Oi así sintieras tocia, si toda Jueras pira 

araienuo siempre en lumbre oe amor inextinguible 

que no conoce el tedio, que espera y mSiS espera... 

Oi así te mantuvieses, como una dulce lira 

que canta sus arrullos en ansia incontenible, 

niil años te amaría, si mil años viviera 

FRANCISCO-EMlLlO GARCÍA 
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